El Beato José Gabriel Brochero: un camino de santidad
1.
"Ser Santo" es identificarse con la misión

Un sacerdote sobre una mula no es nada, pero si lo impulsa la fuerza del amor puede hacer verdaderos milagros de cariño en sus fieles. Brochero decía: "El sacerdote que no tiene mucha compasión de los pecadores es medio sacerdote. Estos trapos benditos que llevo encima no son los que me hacen sacerdote; si no llevo en mi pecho la caridad, ni a cristiano llego".(1)
La caridad es lo que lleva en su corazón el Cura Brochero y esa es su fuerza y secreto... Esta caridad lo lleva a sentirse "amigo" de todos, de sus paisanos y feligreses, pero también de sus hermanos sacerdotes.

Brochero tiene clara conciencia de que su unión con Cristo pasa no solamente por la vida de oración sino que ésta debe estar íntimamente unida con la acción apostólica. Sabe que la vocación sacerdotal implica que Dios lo quiere "contemplativo en la acción" y que, precisamente, en la acción apostólica es donde él desarrollará su camino de unión con Cristo y de transformación espiritual.(2)
Es vivir en la sencillez de lo cotidiano la fe, la esperanza y la caridad. Ahí está todo. En definitiva, los santos serán los que “han manifestado su fe con obras, su amor con fatigas y su esperanza en nuestro Señor Jesucristo con una firme constancia” (1Tes. 1, 3). Pero esta santidad implica un camino cuyo punto de partida está en el deseo mismo de ser santos: “Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados” (Mt. 5, 6). La justicia de la que aquí se habla es la justicia del Reino, que la Biblia identifica con la santidad. Y la promesa contenida en la bienaventuranza es para aquellos que tienen un vivo deseo (“hambre y sed”) de ser santos.   


El hombre santo es el que se identifica con su misión. Soy santo en la medida que me adhiero a una misión que en el corazón de Dios, es santa para mí. Cuando encuentro mi sitio y meto el corazón en mi misión, se me hace carne la santidad de la misión que Dios tiene encomendada para mí. Por supuesto que no se da nunca una coherencia perfecta, excepto en la Virgen María.  Siempre hay una brecha - y a veces un abismo - entre ese proyecto amoroso que descansa en Dios y mi adhesión libre a Él.

Pero lo importante es que todos somos misionados. En el Corazón del Señor hay un proyecto santo para mí. La santidad es ese diálogo, ese "tire y afloje" misterioso, por momentos muy gozoso, por momentos doloroso entre un proyecto y una libertad que se adhiere a él fielmente. El Cura Brochero lo tiene bien claro, por eso su santidad se identifica con su misión: su misión de pastor.
2.
"Ser Santo" llevando a otros a la Santidad

Pero el verdadero pastor no puede santificarse aisladamente.

La caridad pastoral es el principio interior, la virtud que anima y guía la vida espiritual del sacerdote pastor. Y ¿cuál es su contenido esencial? es la donación de sí, la total oblación sin rapiñar nada de su vida al Pueblo de Dios, compartiendo el don de Cristo y con su gracia, imitándolo. No es sólo aquello que hacemos, sino la donación de nosotros mismos lo que muestra el amor de Cristo por su Pueblo. La caridad pastoral determina nuestro modo de pensar y de actuar, nuestro modo de comportarnos con el Pueblo.

Esta caridad pastoral del sacerdote no sólo fluye de la Eucaristía, sino que encuentra su más alta realización en su celebración, así como también recibe de ella la gracia y la responsabilidad de impregnar de manera “sacrificial” toda su existencia… Esta misma caridad pastoral constituye el principio interior y dinámico capaz de unificar las múltiples y diversas actividades del sacerdote.(3)

El verdadero pastor se santifica llevando a la santidad a su rebaño. Realidad indiscutible, pero que no siempre en la actualidad se tiene en cuenta en el trajinar de las actividades parroquiales, muchas veces marcadas por el activismo y la dispersión. La organización de la parroquia y todas sus obras tienen como última meta la santidad de la porción de la Iglesia encomendada. Y porque nadie puede quedar excluido de la Vida Eterna, la parroquia se hace "misionera" para que "todos tengan Vida y la tengan en abundancia" (cfr. Jn. 3, 15; 15, 8).



La caridad pastoral debe impulsar y estimular así “al sacerdote a conocer cada vez mejor la situación real de los hombres a quienes ha sido enviado; ha discernir la voz del Espíritu en las circunstancias históricas en las que se encuentra; a buscar los métodos más adecuados y las formas más útiles para ejercer hoy su ministerio. De este modo,  la caridad pastoral animará y sostendrá los esfuerzos humanos del sacerdote para que su actividad pastoral sea actual, creíble y eficaz”.(4)

El Padre  Brochero así lo entendió. Inspirado por el Señor, a partir de su propia experiencia de encuentro diario, personal e íntimo con Jesús, eligió los Ejercicios Espirituales  de San Ignacio de Loyola como “método pastoral” para llevar sus feligreses a Dios, confiando en que la gracia divina realizaría el resto, cambiando el corazón de los fieles y haciendo que la vida cristiana se manifestara en la realidad cotidiana del Pueblo Fiel de Dios a él confiado.

Su concepción  de Iglesia como Pueblo Fiel de Dios lo llevó a no limitarse a las personas de las poblaciones más cercanas sino a “salir” constantemente buscando a todos  - incluso haciendo caminos donde no había más que senderos - para que nadie se quedara sin recibir esos "baños del alma" como gustaba denominar a los Ejercicios.

Como diría el mismo San Ignacio: “Los Ejercicios Espirituales son todo lo mejor que yo en esta vida puedo pensar, sentir y entender, así para el hombre poderse aprovechar a sí mismo como para fructificar, ayudar y aprovechar a otros muchos.”(5)

Por ello, comenzó a llevar a sus feligreses a la Casa de Ejercicios de Córdoba, y más tarde concibió la idea de hacer en Villa del Tránsito una Casa de Ejercicios. El R.P. José María Bustamante, Superior de la misión jesuítica de Córdoba, nos ha dado un testimonio impactante:

«El Señor Brochero, que sabe por experiencia cuán grande es la eficacia de los Santos Ejercicios para comunicar la verdadera luz del Cielo a las inteligencias y hacer que la gracia triunfe en los corazones más rebeldes, no vaciló un instante en adoptar esta arma poderosa para la santificación de los fieles encomendados a su cuidado... muchos, aunque no tan pobres, pero a pretexto de su pobreza u otras razones aparentes, se excusaban de ir a los Santos Ejercicios. Él, entonces, les daba cuanto necesitaban y les allanaba todas las demás dificultades, deshaciendo así los ardides del Demonio y triunfando de los corazones más obstinados. Débese notar, además, que a estos sacrificios unía también otros actos heroicos de virtud de una constancia inquebrantable. ¡Cuántas veces se le vio de rodillas a los pies de ciertos pecadores, que duros a sus paternales amonestaciones y lágrimas, se resistían a recibir el bien que - en nombre del Santo Cristo que tenía en sus manos - les ofrecía!».(6)

La Casa de Ejercicios es, sin duda, el monumento pastoral del Padre Brochero.
 El P. Amado Anzi, sacerdote y jesuita, misionero y amigo, dejó un manuscrito que se conserva en el Museo Brocheriano y que dice: 

" ¡Te jodiste Diablo!'. Es la palabra casi bíblica de Brochero al poner la piedra funda​mental de la Casa de Ejercicios. 

Todos tienen algo que hacer; están levantando la casa de encuentro de Dios con el hombre. 

¡Qué misterios y secretos del corazón humano guardará como cofre esta casa! Más de cien años. 

Piedras, ladrillos, adobes, maderas, para encerrar el silencio, que luego saldrá hecho palabra, hecho ejercitante y hecho hombre nuevo. 

Nadie se hace a un lado; brazos no le faltan; era su obra y la de su pueblo, levantada sobre la roca de la fe. 

Vendrán vientos y tormentas soplados por la historia, pero la casa seguirá evangélicamente en pie. 

Aquí se estrechan la mano, Dios y el Hombre. 

Pero el hombre aprende que no puede dar la mano con el puño cerrado: hay que abrir el corazón. 

Es una reliquia, es el corazón de Brochero: su Milagro".(7)
Brochero, Pastor según el corazón de Cristo, trabajó para que la gracia que se daba en este lugar fuera patrimonio de todos, sin distinciones: los Ejercicios son para el Pueblo Fiel de Dios.

Brochero creyó que esta herramienta poderosa de santificación haría mucho bien en la vida de las personas pero también modificaría la vida de su pueblo: cambiando conductas, haciendo crecer una vida de mayor moralidad, integrando cada vez más la fe y la vida, la fe y la cultura.

3. “Ser Santo” desde y con la Eucaristía 
Cristo crucificado es la fuerza de la vida y el amor más grande de José Gabriel Brochero. Y el que busque otra razón, aunque sea para la construcción de una acequia, se equivoca si no dice que la causa es Cristo: "Todo lo hago por amor al corazón de Cristo". 

En la cruz Jesucristo entrega la vida por sus amigos y por sus enemigos... Entrega su Cuerpo y derrama su Sangre para el perdón de nuestros pecados... 

José Gabriel Brochero lo vive así... Su amistad de padre y hermano; su amistad de sacerdote con la gente se sostiene en el amor de Cristo, al que Brochero quiere mirar crucificado... rumiando siempre en su corazón agradecido: “Cristo lavó mis pecados con su sangre...”(8)
Así lo vive el Cura Brochero y ese es el secreto de su corazón de sacerdote, de Cura, de amigo: la amistad del mismo Cristo que da su vida por nosotros. 

Para ser fiel a esta amistad, a este amor de Cristo, el Cura Brochero como sacerdote se vale del Sacramento del Amor. Nunca dejó su Misa diaria. 

El Cura Brochero mira en su corazón a Cristo crucificado que lavó sus pecados en su sangre y lo abraza todos los días en la Eucaristía... Sabía que ahí lo tenía bien cerca... 

Cuentan que en el caso de pecadores que no querían arrepentirse, se pasaba toda la noche en oración frente al sagrario pidiendo por esa persona y terminaba dándose azotes en penitencia por su conversión. Así hablaba y trataba con su amigo Jesucristo en la Eucaristía nuestro cura Brochero. 

En sus viajes salía con el tiempo suficiente, con una sola razón: poder celebrar la Misa en cuanto aclarara en el primer rancho conocido, para tratar con Jesucristo en ese Sacramento del Amor. Entre sus elementos más preciados llevaba sobre la mula los elementos indispensables para la Misa. 

En la Eucaristía el Cura Brochero veía realizadas todas las aspiraciones más sublimes del ser humano: “La gran obra de Cristo, que vino a realizar al descender a este mundo, fue la redención de la humanidad. Y esta redención en forma concreta se hizo mediante un sacrificio. Toda santidad viene del sacrificio del Calvario, él es el que nos abre las puertas de todos los bienes sobrenaturales. Todas las aspiraciones más sublimes del hombre, todas ellas, se encuentran realizadas en la Eucaristía”.(9)
Para el Padre Brochero, la Eucaristía realizaba todas las aspiraciones humanas; en ella estaba la fuente de la santidad y veía realizada la felicidad del ser humano a la que todos los hombres aspiran, la felicidad que es posesión de Dios.

Por todo esto no nos extraña el cariño y la ternura con la que el Cura Brochero habla de la Eucaristía: 

"El que Dios amó al hombre desde toda la eternidad es verdad tan clara y demostrada, que el dudarlo sería el colmo de la locura, el último esfuerzo de la impiedad y el último grado de la ingratitud. El amor eterno de Dios está escrito en todas las maravillas de la creación. Ese amor brilla en toda la naturaleza... 

Sin embargo, todas esas pruebas de amor eran como un rasguño y sombra, compa​radas con la prueba de amor que Dios quería dar al hombre, enviando a su Hijo... Porque sería la dicha para todos; sería nuestro consuelo; porque en virtud de ese amor se haría esclavo, gustaría nuestras penas y lágrimas... y se asimilaría en todo, al hombre, a fin de que el hombre se hiciera como Dios y participase de su infinito amor. ¡Oh, amor sin ejemplo!, ¡Oh, caridad propia de Dios hecho hombre...! 

¿Son necesarias más pruebas de amor? ¿Es posible la ingratitud del hombre que se ve tan amado? Así es, pues ante el amor de nacer por nosotros, no lo recibimos en Belén. Ni se lo hospedó en Jerusalén y le hicimos una guerra cruel.  

Pero esto no disminuyó su amor... Cuantas más ingratitudes, su amor se agiganta y rebalsa por todas partes, y revienta, si se puede expresar así, y hace entonces un milagro de amor, que pudo en admiración y espanto a los mismos ángeles. Y este milagro fue instituir el sacramento de la Eucaristía. Porque la Hostia consagrada es un milagro de amor; es un prodigio de amor; es una maravilla de amor... Es la prueba más cabal de su amor infinito hacia mí, hacia usted, hacia el hombre.


…Como el padre en su última hora se despide con ternura de sus hijos... Así Jesu​cristo con ternura. Y quería quedarse con nosotros... y después de pensarlo ve que lo puede realizar por medio de la Santa Eucaristía, y obra ese milagro de amor... 

Esto no lo comprendo si no es entrando al Corazón de Jesucristo y viendo que la fuerza del amor como que lo enajenaba de sí de tanto amor... alocado por la fuerza del amor... 

Quiere quedarse con nosotros para darnos esfuerzo en la vida y que lleguemos así a la vida eterna...". (10)     

Como San Alberto Hurtado el Cura Brochero podría hacer suya aquella realidad: “¡Mi vida es una Misa prolongada!”.(11)
 El Cura Brochero se hizo Eucaristía; su vida fue un celebrar el misterio de la presencia escondida de Cristo que se muestra en el pan y en el vino. Pero su vida fue también hacerse Eucaristía dándose a los demás al modo que Cristo se da como alimento en el pan y en el vino. La Eucaristía es viático de peregrinos y el Cura Brochero fue consuelo de las mujeres y de los hombres cristianos en camino hacia al Padre, peregrinos de la Patria Celestial.

4. “Ser Santo” con María, la Purísima 

Cuando recorremos los caminos del Valle de Traslasierra en la Provincia de Córdoba, nos imaginamos al Cura Brochero andando por esas soledades sobre su mula malacara, con soles fuertes y también con mucho frío, agregándole a los churquis con el pasuqueo de su mula el polvo de la tierra, de esos caminos secos... 

Lo imaginamos solo, porque si hoy todavía hay que andar mucho entre una casa y otra, mucho más en aquel tiempo, para llegar a todos, para que nadie se quedara sin Cura. 

Sin embargo el Cura Brochero no andaba solo. Andaba con las cosas para la Misa, que le permitía tratar mano a mano con ese Señor, que según él mismo decía "lavó mis pecados con su sangre", y andaba con el rosario, que le permitía tratar con la Santísima Virgen María a la que él llamaba cariñosamente "mi Purísima". 

Para estos ojos de la carne solamente va un Cura en mula por los caminos soledosos de polvo y churquis... pero para los ojos del alma marcha una verdadera procesión. Un Cura que lleva sobre las andas; sobre las andas de su corazón a Cristo Crucificado y a la Virgen Purísima, la Santísima Madre de Dios. 
Sobre su mula malacara va Brochero "desgranando rosarios", como él mismo decía. Conversando de Dios y de la gente con la virgen Purísima... "Trabajo -dice- pidiendo ayuda a Dios y a mi Purísima".(12)  

Hay varios testimonios que corroboran esto: 

Rosario Pereyra, dirigida espiritual desde los 13-14 años por Brochero, refiere que “le consta [...] que el Siervo de Dios era muy devoto de la Santísima Virgen e inculcaba esta devoción a sus parroquianos con prácticas diversas, especialmente con el rezo del mes de María y predicación frecuente sobre el tema”.(13) 

Del trato familiar que procuraba personalmente y por parte de sus feligreses con la Virgen, nos habla un testimonio que dice: “Era sin duda un hombre de fe profunda en Dios y en la Santísima Virgen, a quién tiernamente le llamaba ‘Mi Mamita’, ‘Mamita Virgen’ ”.(14)
Zoraida de Recalde dice que Brochero “tenía gran devoción a la SSma. Virgen María, predicaba con alegría sobre los misterios de la SSma. Virgen e inculcaba una filial devoción a la Madre de Dios, especialmente en advocación de la Purísima y de la Virgen del SSmo. Rosario”.(15) 

Y además, “en tal forma estaba arraigado el rezo del santo Rosario en los hogares que diariamente se lo hacía [...] con la asistencia de todas las personas de la casa, incluso los domésticos: tal costumbre debe destacarse como fomentada por el Siervo de Dios”.(16)
Hasta el final de su vida en su habitación de la casa de Aguirre, ciego ya y leproso, el Cura Brochero seguirá "desgranando rosarios" y rezando de memoria la Misa de la Virgen, su Purísima. 

En la Plática sobre la Eucaristía nos descubre los deseos de su corazón: 

“Oh María, Madre nuestra!

Alcánzanos la gracia de reconocer los tesoros y riquezas

que tu Hijo nos dejó en ese Sacramento de amor.

Alcánzanos las fuerzas necesarias

para llegar a él con mucha frecuencia

a enriquecemos con sus virtudes.

Séanos, Madre nuestra,

muy doloroso el apartamos de este Sacramento,

como es doloroso al niño el separarse de los pechos de la madre que lo alimenta con su propia sangre.
.

Porque desde hoy queremos amar a tu Hijo

para volverle amor por amor.

Si tú nos ayudas, Madre nuestra,

no nos ha de costar el amor a tu Hijo

que tanto nos amó y es tan digno de ser amado.

Si amamos a los autores de nuestros días,

a nuestros hermanos, a nuestros parientes,

a nuestros amigos y a nuestros bienhechores,

¿cómo no amaremos a nuestro Salvador divino,

[más] que nuestro buen padre, nuestro hermano querido,

nuestro amigo fiel, y nuestro bienhechor temporal y eterno?

y vos, dulcísimo Salvador:
hacénos conocer la grandeza del don que nos dejaste en la Hostia consagrada,

y el infinito amor que nos manifestaste en ella,

para recibirte con frecuencia en ella y unirnos contigo, a fin de participar de vuestra misma vida, de vuestra misma divinidad y de vuestra misma gloria.”(17) 
5. “Ser Santo” junto a los pobres

En la sinagoga de Nazaret, Jesús quien "siendo rico se hizo pobre" (2Cor.8, 9)​ se aplica la profecía de Isaías: "El Espíritu del Señor está sobre mÍ... El me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres" (Is. 61, 1-2, cf. Lc 4, 18), Y entre los signos mesiánicos que Jesús da a los enviados de Juan Bautista enumera que "el Evangelio es anunciado a los pobres" (Lc 7, 22).



Por tal razón, desde su mismo inicio la Iglesia anuncia el Evangelio a los más necesitados –los desdichados -, y son los pobres, los enfermos y los sufrientes quienes reciben espontánea​mente el anuncio del Reino de Dios instaurado en Jesucristo.


Después del Concilio Vaticano II, fieles a esta relación mutua connatural entre la misión de la Iglesia y los pobres, los Obispos argentinos -como todo el Episcopado de Latinoamérica asumió con renovado vigor dicha predilección evangélica:


"La opción no excluyente pero preferencial por los pobres, los débiles y los enfer​mos -afirma la Conferencia Episcopal Argentina- constituye una exigencia de la solida​ridad. Sólo ella puede dar respuesta a la urgente necesidad de justicia. Opción preferen​cial y solidaria que ha de movilizar a todo evangelizador, convirtiendo su estilo de vida y su anuncio, en un mensaje liberador... Esta opción preferencial, unida al ejercicio activo de la solidaridad, constituyen el signo de la credibilidad de la evangelización nueva. Brotan del Evangelio y han de conducir a él”.(18)

Para el Cura Brochero su opción por los más necesitados no fue una postura ideo​lógica ni estereotipada. Vivió austeramente y murió pobre, entregando la mayor parte de su tiempo a la atención de los enfermos, a ayudar a los indigentes y a buscar a los pecadores. Su ejemplo ilumina a quienes hoy desean seguir las huellas de Cristo -que fue enviado a evangelizar a los pobres- como signo de la auténtica evangelización.(19) 


El Beato Jose Gabriel Brochero es un testigo del amor de Cristo a los pobres.

           Por otra parte, la caridad pastoral implica una cierta manera de “estar ante el otro” y de relacionarnos con el. Por eso contemplando la imagen de Cristo Pastor podemos descubrir el modo de relacionarnos desde la caridad pastoral con el pobre, el afligido y el enfermo.

Los pobres  no tienen en este mundo mayor necesidad que la presencia de alguien que les preste atención. La capacidad de prestar atención a un pobre  es cosa muy rara, muy difícil; es casi – o sin casi – un milagro. Casi todos los que creen tener esta capacidad, en realidad no la tienen. El ardor, el impulso del corazón, la piedad, no son suficientes… La plenitud del amor al prójimo estriba simplemente en ser capaz de preguntar: “¿Cuál es tu dolor?”. Es saber que el pobre existe, no como una unidad más en una serie, no como ejemplar de una categoría social que porta la etiqueta “pobres”, sino como hombre, semejante en todo a nosotros, que fue un día golpeado y marcado con la marca inimitable de la desdicha. Para ello es suficiente, pero indispensable, saber dirigirle una cierta mirada. Esta mirada es, ante todo, atenta; una mirada en la que el alma se vacía de todo contenido propio para recibir al ser al que está mirando tal cual es, en toda su verdad. Sólo es capaz de ello quien es capaz de atención. (20)

Convencido de que “el testimonio evangélico al que el mundo es más sensible, es el de la atención a las personas y el de la caridad para con los pobres y los pequeños, con los que sufren. La gratuidad de esta actitud y de estas acciones, que contrastan profundamente con el egoísmo presente en el hombre, hace surgir unas preguntas precisas que orientan hacia Dios y el Evangelio”. (21)

El Padre Brochero  fue a Villa del Tránsito en el Valle de Traslasierra con una actitud fundamental de inserción y encarnación, y una firme voluntad de inculturación. Se acercó a ese Pueblo con la mirada del Buen Pastor de no buscar juzgar sino amar.

            Esta cercanía afectiva que da el amor lo llevó a apreciar las bondades y las necesidades que latían en el corazón de aquellas personas. Por eso, el rostro de la Iglesia que se fue construyendo en su territorio tiene en todas sus facetas la impronta cultural de la zona.

            Hay algunas acentuaciones muy marcadas en su acción evangelizadora: la búsqueda de la promoción y dignidad de todos los hombres y de un modo especial de  la mujer, expresión de esto último es la fundación  del Colegio “Tránsito de María” que encomendó, como la Casa de Ejercicios, a las Hermanas Esclavas del Corazón de Jesús;  la búsqueda del marginado para su integración social; la valoración de los pequeños gestos solidarios (“con grande amor”) sobre todo de los más sencillos como base del bien común; y como fiel ministro del Evangelio llamó al encuentro con Jesús a todos sin distinciones.

           Todo esto porque no hay fe verdadera que no se manifieste en el amor, y el amor no es cristiano si no es generoso y concreto. Un amor decididamente generoso es un signo y una invitación a la fe. Cuando nos hacemos cargo de las necesidades de nuestros hermanos, como lo hizo el Cura Brochero, estamos anunciando y haciendo presente el Reino.(22)  

6. "Ser Santo": servidor de la misión de Cristo hasta el final 


En la Misión que cada uno recibe se cifra esencialmente la forma de santidad. Esa misión, esa manera cómo ha de entregarse cada uno a la comunidad depende del Espíritu y hay que preguntárselo, para ir encontrando ese sitio o ese modo desde donde Dios quiere que yo ame y sirva: si lejos o cerca, si sano o enfermo, si triunfante o perdedor, si hablando o callando. A través de la oración, de su inspiración, del discernimiento, de los acontecimientos de la vida, el Señor me irá "ubicando". Condición previa para esto es la renuncia evangélica, la "indiferencia" como la llama San Ignacio, el estar dispuesto a "venderlo todo y seguirlo", y ''entrar por la puerta estrecha". Esos son los santos. Y el Pueblo Fiel sabe quiénes son sus santos.(23)

La petición más radical del hombre religioso, que resume en sí la gloria de Dios, el orden del mundo y el fin de la vida, es “hágase tu voluntad”. Cambiando el impersonal pasivo a voz activa, concreta y personal, “quiero hacer tu voluntad”. Y para poder cumplir la voluntad de Dios, tengo que conocerla. Esa es mi obligación, mi privilegio y mi deseo. Buscar para saber, y saber para actuar. Aprender a tomar las mil decisiones diarias, pequeñas y grandes, fáciles y difíciles, de sorpresa o de rutina, que integran mi vida, con atención y fe, con conocimiento de causa y alegría de ejecución. Si son las decisiones las que hacen la vida quiero que mis decisiones sean lo mejor que puedan ser. Quiero dominar el arte de elegir. Quiero saber escoger. (24)

El Pueblo fiel sabe por instinto que los santos son los grandes regalos que Dios le hace, no sólo como patronos a quienes se puede invocar..., sino también como grandes luminares de consuelo y de fervor que Dios ha colocado en medio de su Iglesia. Son para el pueblo sobre todo una nueva forma de imitación de Cristo en la vida de todos los días, son una imagen y ejemplificación del Evangelio en la vida diaria.


El Padre Brochero es una respuesta evangélica a nuestros tiempos. Dios quiere que se vea su santidad para la edificación del Pueblo de Dios.


El santo es un fenómeno teológico que encierra en sí una doctrina viva, fecunda y adaptada a la época... En el santo lo capital, no es su acción heroica sino la decidida obediencia con la que se entregó a su misión y el no poder entender su existencia despegada de ella.


El Padre Brochero así expresaba esta realidad: "En fin mi amigo, yo y usted y todos los hombres somos de Dios en el cuerpo, y en el alma. Él es el que nos conserva los cinco sentidos del cuerpo, y las tres potencias del alma: el mismo Dios es quien inutiliza algunos o todos los sentidos del cuerpo, y lo mismo hace con las potencias del alma. Yo estoy muy conforme con lo que ha hecho conmigo relativamente a la vista y le doy muchas gracias por ello. Cuando yo pude servir a la humanidad me conservó íntegros y robustos mi sentido y potencia: hoy que ya no puedo... Dios Nuestro Señor me da la ocupación de buscar mi último fin y de orar por los hombres pasados, por los presentes y por los que han de venir hasta el fin del mundo."(25)

El testimonio de Brochero Pastor no muere, porque “ha podido pispar que vivirá por siempre en el corazón de muchos de nosotros, porque la vida de los muertos está en el recuerdo de los vivos” (26)
    Admiramos conocer la fuerza de la convicción del Beato Jose Gabriel Brochero, para quien la santidad de vida era el destino de todos los bautizados, no solo de algunos.

    Hoy todos nosotros estamos llamados a vivir intensamente esta misma convicción: ser santos. 

    Hemos compartido, hasta aquí, algunos secretos del alma de un hombre que buscó santificarse en la vida parroquial y ahora, tal vez podamos seguirlo por este difícil pero atrayente camino apostólico.






                                P. Julio Merediz S.J.






      Vicepostulador de la Causa de Canonización







  Beato José Gabriel del Rosario Brochero
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